
Debate sobre el estado de la
nación. PSOE e IU, juntos en
la defensa del capitalismo.

Los debates sobre el estado de la
nación  son  siempre  fraudulentos
porque  el  gobierno,  cualquiera  que
sea,  se  muestra  a  la  defensiva
capeando,  como  “buenamente”  puede,
las  críticas  que  parten  de  sus

rivales parlamentarios. La incomodidad a la hora de intentar
explicar lo inexplicable nos suele llevar al convencimiento de
que el debate sobre el estado de la nación es para el gobierno
un trámite formal que tiene que cubrir de la manera más airosa
posible.

Sin embargo, la oposición suele utilizar estos momentos en los
que el pueblo está pendiente, cuando menos, para llevar al
equipo  de  gobierno  a  un  callejón  sin  salida.  Son
circunstancias extraordinarias en las que la demagogia entra
en  juego  o  los  falsos  posicionamientos  se  confirman  para
continuar embaucando a la gente en el sentido de que existe
una alternativa.

 

En esta ocasión, debido a las consecuencias de las políticas
aplicadas por el PP, el debate parecía que se iba a decantar,
por diferencias intratables, a favor de aquellos que por sus
“siglas y logotipos” dicen representar a los trabajadores. Nos
referimos a PSOE e IU fundamentalmente. La sorpresa ha sido
mayúscula  porque  ambos  partidos,  ni  tan  siquiera  en  las
apariencias,  han  sido  capaces  de  superar  a  un  gobierno
criminal,  profundamente  herido  y  desbordando  todos  los
pensamientos  más  obtusos,  se  han  erigido  en  defensores  a
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ultranza  del  sistema  capitalista,  ofertando  a  la  derecha
reaccionaria sus servicios y apoyos en este objetivo.

Con  un  gobierno  que  tiene  en  su  haber  la  inducción  al
asesinato,  el  empobrecimiento  masivo  del  pueblo,  que  está
preso de una corrupción sin igual, que durante todo el tiempo
del debate se jacta de no arrepentirse de nada y que, en
cambio, insiste en que durante los tres años que le queda de
mandato persistirá en el mismo tipo de medidas le pese a quien
le pese, la llamada izquierda parlamentaria no ha ido más allá
del lamento y la impotencia absoluta, que ponen en evidencia
en sus denuncias y en unas reivindicaciones que se traducen en
dejar intactas las causas de la crisis y de sus gravísimas
inferencias. PSOE e IU han perpetrado un nuevo engaño que sólo
el fanatismo de sus seguidores con unas tragaderas insaciables
son capaces de engullir sin rechistar.

Pese a comenzar diciendo que: “no es un debate más, porque
España está en un estado crítico” a Rubalcaba sólo se le
ocurre para salir de esta situación tan grave una reforma de
la  Constitución  con  el  fin  de  restituir  la  honorabilidad
política, ahora por los suelos y destinar un porcentaje del
Producto Interior Bruto a Sanidad, que garantice su carácter
público. En un alarde de “experiencia” y “sabiduría”, advierte
que el desempleo, la crisis económica y la corrupción en el PP
se han convertido en una mezcla explosiva para el futuro, con
lo cual alerta a la derecha de los riesgos que corre el
régimen de continuar con sus prácticas reaccionarias.

La  línea  discursiva  de  Cayo  Lara  ha  transitado  por  las
denuncias clásicas de los sufrimientos del pueblo, según él,
producto del engaño electoral protagonizado por el partido en
el gobierno. En opinión del parlamentario de IU estos son
hechos que están dañando profundamente “a la democracia”, a la
par que provoca la desafección política de los ciudadanos.
Luego, prosigue ofreciendo una imagen “deformada” de España
por la corrupción, la incompetencia y una actitud dolosa que
perjudica y empeora gravemente la vida de los españoles.



Por  todas  estas  razones  llega  a  la  conclusión  de  que  se
necesita una “regeneración democrática” que de aire fresco a
“nuestras instituciones”. En esta dirección le recuerda al Sr.
Rajoy la propuesta que le hizo semanas pasadas, y que fue
rechazada por el PP, de crear una comisión que investigue las
causas  que  han  originado  la  corrupción  y  pide  un  pleno
monográfico que signifique un compromiso de toda la cámara, en
aras  de  elaborar  una  ley  para  erradicar  la  lacra  de  la
corrupción.

Es evidente que los líderes de la izquierda parlamentaria,
como es ya consustancial a su reformismo, no son capaces de
librar batalla a su pensamiento pequeño burgués, aunque sea
para  enjuiciar  unos  hechos  de  la  categoría  que  se  están
produciendo en el estado español. En ningún momento y bajo
ningún  concepto  ni  Rubalcaba  ni  Cayo  Lara  cuestionan  el
sistema capitalista; más bien, se apresuran a salvaguardar el
régimen inculpando de los efectos de la crisis al partido en
el poder o bien, a su máximo dirigente, a la par que se
muestran dispuestos a tenderles una mano para salvar ¿al país?
No. A la “democracia burguesa”; a “nuestras instituciones”; al
capitalismo. Rubalcaba apela a reformas constitucionales para
regenerar la política, naturalmente la que existe, la política
capitalista, mientras que Cayo Lara propugna la regeneración
democrática y la creación de una comisión para terminar con la
corrupción ¿Es ello posible en el capitalismo?

Rubalcaba  se  pelea  con  la
lógica,  embargado  por  el
reformismo;  de  ahí  que  no
entienda  que  al  pedir  que
parte del Producto Interior
Bruto se destine a Sanidad
para garantizar su carácter
público,  le  está  dando  la
razón  al  PP,  pues  en  tal
caso, en la situación de crisis grave como la que tenemos



encima, estaría justificada la privatización de la Sanidad,
puesto que el PIB está contraído.

Ambos líderes se reivindican, al menos eso dicen al reclamar
sendas comisiones, para tratar y erradicar la corrupción. Está
claro que más burgués no se puede ser en pensamiento y obra.
La corrupción no puede tratarse dentro del capitalismo, porque
el  sistema  burgués  no  se  entiende  sin  ella;  él  es  la
corrupción  y  la  esencia  del  vicio  y  del  abuso,  porque
capitalismo es y se basa en la explotación de una clase sobre
otra. El capitalista succiona constantemente plús valía que
genera el trabajador; es un robo descarado, esa es la esencia
del  capitalismo,  la  corrupción  legalizada.  Todas  las
instituciones, incluidas la religiosa, la justicia, etc. son
parte  de  las  superestructuras  que  vienen  a  legalizar  las
estructuras económicas, basadas en la explotación del hombre
por el hombre. Desde el Parlamento, hasta la última de las
instituciones  burguesas,  forman  parte  del  engaño,  están
concebidas para legalizar el robo de la plus valía que lleva a
cabo el burgués a legalizar la esclavitud del trabajador. De
ninguna de las maneras el sistema, que es en esencia la misma
corrupción, va a combatir y menos aún aniquilar la corrupción.
Sólo políticos corruptos imbuidos y atrapados por el sistema
pueden  albergar  en  sus  mentes  una  tal  posibilidad  de
regeneración.  Sólo  los  traidores  se  atreven  a  predicar
justicia en el reino de la delincuencia.
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